
 

 

 

  

4. Su Vocación sacerdotal.   Como suele suceder, la vocación se va descubriendo poco 

a poco. No es fácil precisar un momento determinado en el que el joven Vilaseca se sintió 

llamado al sacerdocio y a la vida misionera. Parece que su vocación siguió el curso normal 

de casi todas las vocaciones. Empezó a tener conciencia de la llamada desde la más tierna 

infancia y esa inclinación fue creciendo y aclarándose en el ambiente cristiano de la familia, 

con la frecuencia al templo, con la recepción de los sacramentos y en el ambiente que lo 

rodeaba.   Vilaseca, desde su infancia, vivía cerca del altar, primero como monaguillo y 

después como sacristán. 

- ¿a qué me siento llamado yo?  

- ¿alguna vez me ha llamado la atención la vocación del sacerdocio? 

 

4. Vocación misionera. Parece que el despertar de su vocación misionera de Vilaseca, 

coincide con una visita que hizo el p. Armengol, de la Congregación de la Misión, al 

Seminario de Barcelona, en busca de misioneros para México. Decía Vilaseca: “Tres años 

estuve esperando el momento de ser admitido y poder vestir el humilde traje que distingue 

a los hijos de san Vicente de Paúl.” 

Tiempos después contaba Vilaseca: “Todavía me acuerdo muy bien cuando yo quería dejar 

mi país y venir a las Américas a ejercer mi ministerio. Siempre me acordaré de mi confesor, 

quien, al haberle comunicado mi resolución, me dijo: ‘¿estás resuelto? Pues bien, vamos a 

la práctica. Espera que pasen seis meses y harás esto y esto. “Pasaron los seis meses, y me 

dijo: muy bien lo has hecho, espera que pasen otros seis meses y harás esto y esto.” También 

pasaron estos seis meses y me dijo: “todo está muy bien, ahora espera que pase otro año y 

durante él te ejercitarás en esto y esto”.  De esta manera me hizo pasar tres años desde 

aquel día que me vino la idea de venir a las Américas, hasta que me embarqué, y nunca me 

ha venido siquiera un pensamiento que me acuse de que yo me equivoqué en mi vocación. 

Y ¿cómo me había de equivocar, si en todo oía la voz de Dios?” 

- ¿He pensado alguna vez en ser misionero? 

- ¿Estoy comprometido en alguna pastoral? 

 

Seguirá: Dificultad para corresponder a la vocación. 


